
La Asociación de
Promoción Gitana celebra
hoy el Día Internacional
del Pueblo Gitano con
la palabra convivencia
como gran reto de futuro

:: M. MAYAYO
LOGROÑO. «Aquí no entran ni ne-
gros ni gitanos». A Enrique Jiménez
se le debió clavar la taxativa prohibi-
ción tanto como la cara del portero
del pub que la espetó en presencia
de sus amigos payos. Ocurrió hace
dos décadas pero a él le sirvió para to-
mar conciencia de una dolorosa rea-
lidad. Según cuenta, a partir de en-
tonces inició su relación con la Aso-
ciación de Promoción Gitana de La
Rioja y 17 años después ahí sigue.
«Nací en una cuna gitana. Mis padres
son gitanos y mi bisabuelo ya vivía
en La Rioja. Ser gitano... (toma aire
y se lo piensa) es... (y al final lo suel-
ta sin adornos) lo más grande».
– Hoy está de fiesta, como los
11.000 gitanos que residen en La
Rioja. ¿Qué reivindica este Día In-
ternacional del Pueblo Gitano?
– La convivencia. Digo convivencia
y no integración. Yo siempre he de-
fendido una fórmula muy sencilla:
conocer, respetar y valorar. Cuando
conoces, respetas y cuando respe-
tas, valoras. Es mi lema. Pero el gran
problema que tenemos la sociedad
paya y la gitana es que somos dos
comunidades que viven en el mis-
mo espacio pero no conviven por-
que no se conocen.
– Usted sí conoce las dos realida-
des. Cuenta que su discapacidad
física le permitió acceder a otro
mundo y aprender otros valores.
– Desde muy pequeño tuve que ir a
rehabilitación. Compartía muchas
horas con médicos y personas no gi-
tanas. He llevado dos vidas paralelas
porque he crecido con los valores gi-
tanos de mi casa y con los mismos que
cualquier otro niño; una formación
que no ha tenido un niño gitano.
– ¿Qué hace un gitano por su inte-
gración?
–Yo cambiaría la pregunta. ¿Qué ha
hecho la sociedad mayoritaria para
que se integre un gitano? Cierto que
hemos mejorado mucho. No tiene
nada ver cómo vivía hace 40 años
el gitano a cómo vive ahora. Y es
cierto que el gitano tiene que inten-
tar mejorar la convivencia. Ya he di-
cho que la palabra integración no
me gusta porque me parece que su-
pone dejar algo tuyo para seguir la
mayoría. Yo creo que tengo que con-
vivir y no me tengo que integrar en
la sociedad española. Yo soy espa-
ñol y tengo que convivir y para ello
nos tenemos que conocer. Tú tienes
que conocer lo bueno mío y lo malo

también y al revés y a partir de ahí
nos respetaremos. Estoy de acuer-
do que hay gitanos a los que les re-
sulta muy cómodo vivir de otra for-
ma pero eso no me sirve. A mí lo que
sirve es el gitano (que es la mayo-
ría) que quiere llevar una vida me-
jor. Voy a poner un ejemplo como
mi discapacidad: Nos vamos a pa-
sear y si tú no me dejas que me aga-
rre de tu brazo yo no iré a tu paso.
Tú iras delante y yo detrás. Para que
vayamos al mismo paso tú tienes
que adaptarte a mí. Yo no puedo
adaptarme a ti.
– Entonces, no nos conocemos.
– Y los programas que salen por la
tele no nos hacen ningún favor, lo
único que hacen es perjudicar la ima-
gen de nuestro pueblo. A nivel na-
cional se han puesto denuncias pero
estamos en un mercado libre y cada
uno lo utiliza a su manera. Se hace
lo que se vende. Y no vende un gi-
tano en un ordenador. No vende un
gitano que se levante todos los días
a las siete de la mañana para inten-
tar mejorar la vida de su familia. Lo
que vende es el pañuelo de la mu-
jer, la boda, el despilfarro...
– Son clichés pero parece que si-
guen funcionando en la realidad.
– Eso es lo que se ve desde fuera pero
es una cosa más. No es sólo eso. Si
tengo que valorar algo lo tendré que
valorar en su conjunto. No sólo una
parte. Sí es verdad que tenemos
nuestras tradiciones y Dios quiera
que las sigamos teniendo muchos
años pero no sólo es eso. El gitano
es mucho más .
– Se preguntaba usted antes qué
ha hecho la sociedad por su etnia
pero en estos años ha habido mu-
chas políticas para favorecerles.
– Hasta ahora se han intentado ha-
cer políticas sin contar y sin tener
en cuenta a la comunidad gitana.
Han acostumbrado al gitano y a las
personas que tienen dificultad a una
dependencia. Yo no quiero que tú
me des una paga. Quiero que tú me
ayudes y me enseñes a pescar y que
en un momento dado si no tengo
economía para comprarme una caña,
que me ayudes a comprarla pero
quien tiene que pescar soy yo.
– Quisiera preguntarle por la mu-
jer porque... (y sin tiempo a acabar)
– La que más ha evolucionado. La
que mejor situación tiene. La que
más valor tiene porque es la que
transmite la cultura entre nosotros.
Es la verdad. El problema es que tú
lo ves desde fuera. Si yo te pregun-
to ¿qué conoces de cómo está la mu-
jer gitana? Nada, ¿verdad? Enton-
ces ¿cómo se puede valorar?
– Usted tiene una hija y si se ena-
mora de un payo...
– Yo tengo tres hermanas casadas
con payos y una separada.
– ¿No hay prejuicios?

– Los prejuicios los mantenéis vo-
sotros pero no nosotros. Para nada.
Me gustaría que mi hija se casara
con un gitano pero lo más grande
sería que fuera feliz. Es lo principal.
– El absentismo escolar entre los
niños gitanos es una realidad y los
padres parecen no ayudar a cum-
plir esta responsabilidad.
– Te voy a poner mi ejemplo. Con 14
años dejé de estudiar y me metí a As-
pace trabajando en el centro ocupa-
cional. Y los técnicos me dijeron que
estudiara una FP. Se lo dije a mi pa-
dre y me dijo: Bien hijo. Y lo dijo igual
que si le hubiera dicho que me voy a

tirar piedras al río. ¿Qué pasa? Que
para mi padre que yo estudiara no
significaba nada. Él ha sacado ade-
lante a 8 hijos sin estudios. Lo que
no conoces no lo valoras. ¿Qué quie-
ro decir con esto? Que el problema
irá desapareciendo cuando las gene-
raciones más jóvenes tomen el rele-
vo. Ellas han conocido el colegio y sa-
ben lo que les aporta. Yo soy técnico
superior de Integración Social. Nues-
tra asociación tiene un programa de
mediación escolar y hemos conse-
guido que el absentismo en La Rioja
baje a una escala ridícula. Ahora, la
segunda fase es que los niños conclu-

yan la ESO. Aparte hemos puesto en
marcha la educación de adultos y aho-
ra tenemos un grupo de unas 40 mu-
jeres gitanas sacándose la ESO, gra-
dos superiores, Bachillerato...
– ¿Y en la universidad?
– Cuatro gitanas. Una trabajadora so-
cial que acaba este año. Una gitana
haciendo Magisterio y dos, Derecho.
– ¿Cuál es su reto?
– No todo el mundo tiene que llegar
a la universidad. Mi reto es que se for-
men para poder tener un trabajo dig-
no y para que puedan estar en parti-
dos políticos, en sindicatos y en to-
dos los estamentos de la sociedad.

«No me tengo que integrar porque lo que
quiero es convivir sin perder mi esencia»
Enrique Jiménez Gabarri
Asociación de Promoción Gitana

Enrique Jiménez Gabarri, presidente de la Asociación de Promoción Gitana. :: DÍAZ URIEL

«La sociedad paya y
gitana viven en el mismo
espacio pero no
convivimos porque no
nos conocemos»

«Desde muy pequeño
tuve que ir a
rehabilitación y
compartía muchas horas
con médicos y no
gitanos»
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